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Empezamos un año más el curso de pastoral del centro. Cómo viene siendo habitual buscamos una palabra, una

imagen, un gesto que nos acompañe durante todo este tiempo.

Para este año, el Papa Francisco, nos invita, a reflexionar de una manera especial, sobre una palabra que, aunque

antigua, se va enriqueciendo de matices profundos y ricos a lo largo del tiempo. Esa palabra es MISERICORDIA.

La Iglesia celebrará este año (desde el 8 de Diciembre de 2015 hasta el 30 de Noviembre de 2016) el Año Jubilar de

la Misericordia. Para ello, El Papa ha escrito una bula llamada “El Rostro de la Misericordia” . Este documento nos

invita a reflexionar sobre nuestro actuar como Cristianos.

En el centro nos adelantamos un poco a la fecha de apertura de este año Jubilar y lo hacemos con el lema

“Dichosos los Misericordiosos, porque ellos alcanzarán la Misericordia”
Y que es la misericordia? Esta palabra, que repetiremos muchas veces en este curso, nos lleva a adentrarnos en la

dimensión profunda del amor de Dios. Un amor incondicional, desinteresado, total,…
Jesús nos enseña, con su manera de ser, cómo es la misericordia de

Dios. Y nos invita a “Sed misericordiosos como vuestro Padre es

misericordioso” . Pero esta palabra va unida siempre a verbos que

aluden movimiento: tener, sentir, vivir, ser,…Para Jesús la misericordia

no es un mero sentimiento sino que es una reacción. Lo que nos empuja

a realizar algo concreto. Es una fuerza que nace del interior del

corazón para activar una acción externa que repercute en otros.

Experimentar la misericordia de Dios nos lleva a seguir su proyecto. Así

lo hizo Jesús, dando su vida y siendo reflejo vivo de esa misericordia

del Padre, y así lo siguieron haciendo hombres y mujeres que no

dejaron de anunciar esa misericordia, ese amor de dios, con sus

vidas. Como San Juan de Dios, San Benito Menni, y todos los santos y

santas de Dios que hicieron de su vida una entrega incondicional al

prójimo.

A nosotros nos toca ahora seguir la “cadena”… y lo intentaremos en

este curso desde acciones como la acogida, la sanación (o cuidado a

los enfermos), el perdón, el amor, el anuncio de la alegría del Evangelio

y desde nuestro vivir como cristianos.



27º Domingo T. Ordinario (04-09-15)

1ª lectura: Génesis 2, 18-24 «Y serán los dos una sola carne»

Salmo 127: «Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida»

2ª lectura: Hebreros 2,9-11 «El santificador y los santificados tienen

todos el mismo origen»

Evangelio: Marcos 10, 2-16 «Lo que Dios ha unido, que no lo separe

el hombre»

28º Domingo T. Ordinario (11-09-15)

1ª lectura: Sabiduría 7, 7-11 «En comparación de la sabiduría, tuve

en nada la riqueza»

Salmo 89: «Sácianos de tu misericordia, Señor, y toda nuestra vida

será alegría y júbilo»

2ª lectura: Hebreros 4, 12-13 «La palabra de Dios, juzga los deseos e

intenciones del corazón»

Evangelio: Marcos 10, 17-30 «Vende lo que tienes y sígueme»

29º Domingo T. Ordinario (18-09-15) DOMUND

1ª lectura: Isaías 53, 10-11 «Cuando entregue su vida como

expiación, verá su descendencia, prolongará sus años»

Salmo 32: «Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como

lo esperamos de ti»

2ª lectura: Hebreros 4, 14-16 «Acerquémonos con seguridad al trono

de la gracia»

Evangelio: Marcos 10, 35-45 «El Hijo del Hombre ha venido a dar

su vida en rescate por todos»

30º Domingo T. Ordinario (25-09-15) 

1ª lectura: Jeremías 31, 7-9 «Ciegos y cojos, los guiaré entre consuelos»

Salmo 125: «El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres»

2ª lectura: Hebreros 5, 1-6 «Tú eres Sacerdote eterno, según el rito de

Melquisedec»

Evangelio: Marcos 10, 46-52 «Maestro, que pueda ver»


